AÑO SANTO SACERDOTAL (VIII)

Orar con El Siervo de Dios D. José Bau
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La Vida
Nació el 20 de abril de 1867 en la alquería de Burguet, en plena huerta valenciana, donde estaba adosada  la ermita dedicada a la veneración del Santísimo Cristo de la Fe y a la Virgen de los Dolores. Sus padres fueron Vicente Bau Chirleu y Salvadora Burguet Codoñer.

Recibió el bautismo en la parroquia de San Martín, de Valencia. 

Desde niño su inclinación era coleccionar estampas y hacer altares dedicados a la Virgen. Teniendo 6 o 7 años, se perdía de tanto en tanto, y siempre el lugar para encontrarlo era la capilla del Cristo de la Fe y de la Virgen de los Dolores.

Sintió la llamada de Dios en su infancia con su piedad y amor al estudio; la siguió a pesar de la oposición de su padre, de la pobreza familiar y el sacrificio que suponía andar diariamente a pie los cinco kilómetros que distaba el seminario de su casa. Fue seminarista externo hasta que, en 1888, a los 21 años, ingresó como becario en el colegio mayor de la Presentación y Santo Tomás de Villanueva.
Recibió la ordenación sacerdotal en 1891 y celebró su primera misa en la iglesia de Santa María de Jesús, de Valencia, el 27 de diciembre de dicho año. 

Fue destinado como vicario a Segart, pequeño pueblo de la comarca de Sagunto, donde se distinguió en la atención a sus feligreses por espacio de diez años.  En el concurso de parroquias del 6 de septiembre de 1902 fue nombrado párroco de Massarrochos, donde dejó huellas profundas de su trabajo sacerdotal. En 1910 el arzobispo Victoriano Guisasola lo nombró rector del colegio mayor de la Presentación, consiguiendo solucionar la anómala situación que existía, ganándose el respeto y admiración de los colegiales, durante los ocho años de su rectorado.

El mismo arzobispo le designó para que dirigiese el recién fundado instituto

de las Operarias Catequistas de Alacuás. 

En 1911, al fundarse en Valencia el centro de la Unión Apostólica del Clero, para la atención espiritual de los sacerdotes, fue nombrado primer presidente, ministerio que desempeñó por espacio de veinte años.

Con sus retiros, reuniones y boletín mensual a multicopista iba fomentando la espiritualidad y fraternidad del sacerdote. Hasta altas horas de la noche se le veía en su despacho para poder dar algún consejo personal escrito a mano en el boletín para cada sacerdote.

A finales de 1918 el arzobispo José María Salvador Barrera lo nombró capellán de las agustinas de la Presentación de Benicalap. Y en 1925 el arzobispo Prudencio Melo, al fallecer el cura párroco de San Miguel y San Sebastián de Valencia, le manifestó el deseo de que se hiciese cargo de esta parroquia. En ella realizó notables mejoras materiales en el templo y dio un gran impulso espiritual a la comunidad parroquial.


La tarde de reyes de 1928, en una noche fría y oscura, el Padre Bau caminaba por unas sendas de Marchalenes para hacer una visita espiritual. Cayó dentro de una acequia lastimándose de consideración, pues iba sólo, y como Dios le encaminó pudo volver a su casa.


Después de la caída, teniendo ya una edad avanzada, su salud fue de mal en peor, y aún así, su espíritu generoso lo mantuvo hasta los últimos días de 1932.  El 21 de Noviembre, a petición del mismo Padre Bau, que se encontraba ya grave, le administraron el Santo Viático, la Extremaunción y la Bendición Apostólica.


Después de vencer las tentaciones del diablo,  hizo saber su testamento a la Madre General de las Doctrineras y nombró nuevo Director.


El 22 de Noviembre, después de escuchar devotísimamente la Santa Misa y de haber recibido la Sagrada Comunión con el fervor que le caracterizaba, dando gracias a Dios, escuchando las Letanías por los agonizantes, se entregó a la eternidad de Dios como durmiéndose dulcemente.

Sus restos mortales fueron trasladados, el 1 de mayo de 1955, del cementerio de Massarrochos a su iglesia parroquial.

El proceso de su beatificación comenzó en la curia diocesana de Valencia el 27 de marzo de 1957, y dos años después fue presentado en Roma.

Fue una de las figuras más sobresalientes del clero secular valenciano de la primera mitad del siglo XX, formador y maestro espiritual de numerosas generaciones de sacerdotes diocesanos, quienes pidieron el inicio del proceso de beatificación y desde el primer momento lo apoyaron con entusiasmo.

Se le recuerda por su recogimiento, humildad, bondad, obediencia, y consagración a la vida espiritual, apartado de toda opulencia, rechazó toda clase de cargos superiores. La pobreza y el pasar desapercibido era lo que más anhelaba. Su vida personal fue una perfecta imitación de Jesucristo en la humildad y pobreza, en su intachable vida moral y en su celo apostólico por la gloria de Dios y por el bien de los fieles.

Los que le conocieron personalmente estaban persuadidos de que su vida era

digna de ser imitada y que especialmente para el sacerdote secular, era un cura modelo, semejante al ‘Cura de Ars’. Sus tres ideas dominantes en sus reuniones y circulares a los sacerdotes eran: 

1. Aprecio de la vocación sacerdotal, 

2. Campaña para promover la fraternidad sacramental de los sacerdotes

3. Oración continua a favor de todos los sacerdotes. 

Por esencia, por vocación y por dedicación fue todo un párroco, que amó a su parroquia con todo su corazón.

Su predicación era una antología de textos de la Sagrada Escritura y daba una formación y una unción fruto de su oración ante el Sagrario y de su estudio, sobre todo de la Sagrada Escritura. Vivió su obediencia filial al prelado, aceptando siempre sus determinaciones a pesar de contradecir a su propia voluntad. Amó a los sacerdotes como a su propia persona y estuvo siempre dispuesto a servirles desinteresadamente en todo, ganándose la total confianza de los sacerdotes de las parroquias vecinas.

Se ofreció como director espiritual de un turno de la Adoración Nocturna y además como sustituto de cualquier sacerdote que por diversas circunstancias no pudiera acudir al suyo. Organizó un turno de Adoración Nocturna solo de sacerdotes, que se titulaba ‘Turno de los Apóstoles’.

Textos

1. Santidad de un sacerdote.
Día 13  – ¿A qué se nos invita?
En cada santo se pone de relieve algún aspecto de la existencia cristiana para que sirva de aliento, de estímulo, de guía, a fin de que asumamos, según los dones recibidos,  nuestra personal aventura de seguir a Aquel que es "el solo Santo".


En el Siervo de Dios D.José Bau Burguet, se pone de manifiesto como  en la vida sencilla de un sacerdote  diocesano, dedicado al ministerio parroquial, se pueden practicar  las virtudes en grado heroico, sin necesidad de andar buscando apoyos fuera de ella, sin ser "algo más", tener adjetivos, o necesitar de otras mediaciones, grupos, o movimientos, por santos que sean, para vivir la santificación personal. 
El Siervo de Dios fue un enamorado de su condición de presbítero diocesano, y quiso resaltar esta condición y hacerla estimar por los demás, mostrando como su vida en la parroquia, con la parroquia y por la parroquia es el modo ordinario de la santificación sacerdotal. 
Palabra: 1 Cor 12,4-11
Día  14 – Preocupación de D. José Bau
¡Dios mío! ¿Y dónde se queda el clero secular? Me sentía herido en aquellos momentos, hermanos carísimos, en mi orgullo de clase, la verdad. ¿Pues acaso el clero secular no es clero fundamental de la Iglesia? ¿No le ha sido confiado por el Divino Fundador el go​bierno de la misma? ¿No es el sacerdote secular el que está más en contacto con los fieles, en circunstancias más favorables para la santificación de éstos, y por lo tanto tiene motivo más para ser de verdad la sal de la tierra, la luz del mundo? . Hay que poner empeño, empeño decidido en ha​cernos santos... Pues qué, ¿nos faltan acaso modelos, espejos en que miramos? Carlos Borromeo, Juan de Ribera, Juan Napomuceno, Pedro de Arbués, Juan Can​cio, José Oriol, el Cura de Ars... ¡Gracias a Dios, abundan los buenos modelos del clero secular!
Palabra: Ez 34, 1-10 
Día 15 – Claves de la su sacerdocio
"Para conseguir por vuestra bondad estas gracias, hago los tres siguientes propósitos: 1º, decir muy bien la Santa Misa; 2º, sufrir con paciencia, humildad, caridad y dulzura toda suerte de impertinencias; 3º, amar la humillación.
Palabra: Flp 2, 5-11
Día 16 - Ser sacerdote, sin más.


D. José señala la gran sencillez de la vida del sacerdote, carente de cosas extraordinarias o de situaciones que reclamasen "grandes decisiones". Tampoco hay grandes obras de esas que provocan admiración a simple vista. Es solo un sacerdote que cada día se aplica con enamorado empeño a cumplir lo que va viendo es la Voluntad de Dios sobre él.

Palabra: Mt 23,1-11

Día 17 – Presencia real y cotidiana de Jesús en su vida.

Para D. José Bau la realidad de Dios es lo central de su vida. Es una realidad "personal", un Alguien a quien se refiere constantemente. Las largas horas de oración diaria le llevan a vivir con la mirada constantemente puesta en Dios de manera que todo lo va viendo desde la luz de la fe. Recibió la gracia de la contemplación, pero sin fenómenos extraños o llamativos. Cuando está a punto de morir le preguntan si ha visto a la Virgen y responde que “verla no, pero siempre siento su maternal presencia.”  
Palabra: Jn 15,14-17
Día 18 - No “hacer la Misa” para…, necesitar la Misa
Cristo en la Eucaristía era el centro de atracción de su vida: El Amigo bien amado. Por eso pasaba muchas horas del día y no pocas de la noche en su presencia.

A la Eucaristía acudía cuando tenía un asunto importante que resolver, o una consulta grave a la que responder: “Diremos misa por ello”. Al día siguiente daba cumplida respuesta o solución adecuada

Su amor a la Eucaristía era inmenso. Celebraba con tal fe y reverencia que causaba admiración en los fieles. No ocurría nada extraño en la celebración de la misa, pero su manera sencilla y viva de celebrar contagiaba a los presentes.

Palabra: 1 Re 19, 1-8
2. Virtudes de una sacerdote secular

Día 19 – Su celo pastoral nacía de su espiritualidad, y su espiritualidad se nutría en su celo pastoral.
De su amor a Dios fluía con naturalidad el celo por su gloria en el bien de los hombres. Fue incansable en el trabajo pastoral que abarcaba muy variados campos.

Además del trabajo propio de la atención  a su Parroquia, atendía espiritualmente a muchos sacerdotes, seminaristas o religiosas, sin excluir a no pocos seglares piadosos que acudían a él, tanto en la dirección espiritual como en Ejercicios Espirituales, que dirigió innumerables veces.

Era un gran trabajador, con frecuencia repetía: El agua quieta se pudre.

Palabra: Jn 15,5-7
Día 20 - Predicaba con fervor, pero no era un “Insigne predicador”


Con mucha frecuencia predicaba en su Parroquia, a su comunidad y siempre desde la Palabra de Dios. Pero rehuía los sermones de compromiso, el ir de lugar en lugar, de fiesta en fiesta. No era hombre de oratoria brillante, grandilocuente. Su hablar era pausado pero tan ferviente que sus palabras parecían dardos que se clavaban en el espíritu de los oyentes, ya fuese gente sencilla, iletrada o personas con cultura como religiosos o sacerdotes.  Como hablaba de lo que vivía sus palabras eran vivas y con gran fuerza de convicción.
Siempre era la LUZ DE LA PALABRA DE DIOS la que empleaba para iluminar los asuntos que trataba.
Palabra: 1 Cor 2,1-5
Día 21 – no era intelectual, sino que estudiaba para ser un mejor pastor.
No era un intelectual, entendido como aquel que busca en sí mismo el estudio, sino un pastor responsable que se nutría para poder alimentar mejor a los fieles con la mejor doctrina expresada de la manera más asequible para todos. Estando en Segart, con mucha frecuencia cruzaba los montes para ir al Convento de Sto Espíritu y pasar el día estudiando en la Biblioteca. En los viajes no perdía el tiempo porque siempre iba leyendo o estudiando y no pocas veces escribiendo sobre temas religiosos.
Palabra: 1 Cor 2, 12-16
Día  22 - No buscaba honores, sino la voluntad de Dios
       D. José vivió como cura de pueblo. En cierta ocasión le preguntaron por qué sabiendo tanta Sagrada Escritura no  opositaba a canónigo Lectoral, contestando a modo de excusa: “Lo pensé en otro tiempo, pero estudiar mucho tiempo me da dolor de cabeza”  por lo que entiendo que es una señal de Dios para que  fuese un simple Cura de pueblo”
Palabra:  I Cor 4, 10-13
Día 23 -  Vivió en total confianza.

De su profunda fe en la bondad divina nacía su CONFIANZA plena en el Señor, lo cual le llevaba a vivir en una gran paz y serenidad de espíritu, de modo que nunca se le vio ni alterado ni angustiado. Vivía a fondo la esperanza no sólo en la salvación eterna sino también la misericordia de Dios en el momento presente. Se sentía "como niño en brazos de su madre" aún en los momentos difíciles.

Palabra:  Salmo 130

Día 24 -  No deslumbraba, dejaba que Dios deslumbrara.

A quienes no le conocían, a primera vista les producía la impresión de persona muy seria, incluso adusto. Pero bastaba un mínimo trato para descubrir su gran capacidad de acogida. Incluso tenía un fino sentido del humor,  sobre todo entre amigos y colegiales, como algunos de ellos testifican.
Esta serenidad y ecuanimidad de espíritu la transmitía a cuantos se acercaban a él para tratar sus asuntos, de manera que marchaban pacificados. 
   Palabra: Gal 2,19-21
Día 25 -  Vivió la difícil pobreza evangélica. 
      Nunca fue rico ni tuvo apego al dinero. Generalmente rehusaba recibirlo cuando se lo daban como limosna de los trabajos ministeriales, y si lo aceptaba era para darlo a  los pobres o comprar algún objeto de culto. No aceptaba regalos personales excepto algún libro, especialmente de catequesis.   
    Era pobre pero no mísero. Vestía muy sencillo pero limpio y ordenado.

En la comida nunca pedía nada, ni siquiera lo que faltaba en la mesa aunque fuese por descuido involuntario. Nunca mostraba preferencia por alguna comida, y siempre se contentaba con lo que le servían.

Palabra: Lc 9, 1-6
Día 26 -  Vivió una opción por los últimos.
Tenía gran compasión de los débiles a los que procuraba alentar en el camino del bien.  Su amor a los pobres era tan notoria que un día estaban hablando un grupo de republicanos de la Baronía de Petrés y decían que todos los curas eran unos sinvergüenzas, y algunos de los presentes dijeron: Todos menos el Cura de Segart, que ese sí que ayuda a los pobres. 
   
Se preocupó mucho del bien de sus feligreses. En Segart fundó una escuela nocturna, que él mismo regentaba, para enseñar a los jóvenes y adultos que eran analfabetos. En Massarrochos, a los hombres que querían hacer Ejercicios Espirituales pero no podían por tener que ganar el jornal, él se lo pagaba de su bolsillo.

Palabra: Mt 11,1-6
Día 27 – Valentía

Cuando estimaba que algo era importante sabía ser serenamente intransigente y afrontar las situaciones sin arredrarse.

   En Massarrochos llegaron a amenazarlo de muerte si salía la procesión del Santísimo, y salió.    En S. Miguel y S. Sebastián se tuvo que enfrentar con un gran desorden, porque al ser el anterior párroco un anciano y enfermo allí cada cual hacía de su capa un sayo. Con prudencia y suavidad no exenta de fortaleza, puso orden en toda la vida parroquial. Ello le costó tener que enfrentarse con algunos sacerdotes de dentro y fuera de la Parroquia que no admitían sus proyectos a pesar de haberlos comentado con ellos en distintas reuniones. 
Palabra: Mt 10, 28-33
Día 28  -  Humildad
A pesar de sus muchas cualidades nunca pretendió ni desempeñó cargos de importancia. Cuando opositó a Párroco fue por presión de sus superiores y amigos, y a pesar de haber obtenido la calificación mas alta, fue el último día a elegir parroquia, cuando ya estaban asignadas las más apetecibles.

       Con mucha frecuencia pedía consejo o parecer a otros que ciertamente estaban muy por debajo de él. Solía aceptar mucho las opiniones de otros, e incluso transigía con facilidad en aquellas cosas que no consideraba importantes.
Palabra: Mt 23, 1-12
Día 19 - Humillaciones

      Esta entereza quizás jugó en su contra cuando a los tres años de estar en la Parroquia se convocaron oposiciones a Curatos. El se preparó muy bien y obtuvo una calificación muy brillante. Todos daban por seguro que le darían la parroquia, pero no fue así. Contra todas las previsiones no le concedieron ni esa parroquia ni ninguna otra, quedando humillado delante de toda la Diócesis.

Fue entonces D. José a la casa de las  Doctrineras y al verle una Hermana dijo:¡Ya está aquí el Padre! Y él dijo: Sí, ya está el Padre en medio de la calle. La Hermana añadió: La Señora lo habrá querido para que se ocupe más de nosotras. Entonces D. José  respondió: Si la Señora lo ha querido, vamos a darle gracias.    


Como era previsible hubo un gran revuelo entre los sacerdotes que no comprendían la actuación del Prelado con los con siguientes comentarios desfavorables. Para procurar evitarlos en la medida de sus posibilidades, se marchó a la parroquia de un condiscípulo diciéndole: “Me he venido, para que no viéndome no tengan ocasión de hablar mal del Arzobispo". 

Palabra: Rm 14, 1-23
3. Íntima Relación con Nuestra Señora

 Día 30 – Consagración a la Virgen 

“Ayer, día de la Visitación, por la tarde, ante la Inmaculada, hice el acto de consagración como sacerdote de María y me entregué en sus manos como esclavo. No sé decirle con palabras la satisfacción que experimento… ¡Gracias a Dios que soy sacerdote de María!  ¿Cómo pagar a Vd. el favor de iniciarme?...” 
“Si yo supiese, -añade – que un pensamiento de mi mente, que un afecto de mi corazón, una palabra de mi lengua, un paso de mis pies y una obra de mis manos no había de ser para gloria de María Santísima, no querría tener pies ni mano, lengua, mente ni corazón”.

Palabra: Lc 1, 26-39
Oración
1.- Preparación remota
La noche anterior, antes de irnos a la cama lo último que hagamos sea leer los textos propuestos para el día siguiente y dormirnos pensando en sus palabras.

2.- Himno

3.- Oración preparatoria

“Señor, que yo me vea como fruto de tu amor. Que yo me vea como tú me ves. Que te sienta cercano como mi Padre y mi Creador; como aquel que con cariño me va regalando la vida día a día, de manera que todas mis intenciones, acciones y actos puedan ser ordenadas en servicio y alabanza tuya” 

4.- Preparación inmediata
Unos momentos de silencio para:

1. Pensar quién es el que ora, para ganar humildad y contrición.

2. Pensar quién es Dios con quien se habla, para ganar reverencia, temor o amor necesario en la oración.

3. Disponer lo que se ha de tratar con Dios, de donde nace la atención y el orden en la oración.

5.-Texto

6.- Palabra
7.- Dejar entrar los textos en el corazón
Cierra los ojos, tranquiliza el cuerpo, acalla la mente... Al leer las lecturas me pongo en situación de experimentar, de sentirme dentro de ellas, de sacarles todo el jugo… Relee los textos propuestos. Deja que penetren en tu corazón y disfruta de cada una de sus palabras.

8.- Dejar resonar la Palabra – Coloquio
Se abre un coloquio el cual “se hace propiamente hablando, así como un amigo habla a otro, o un siervo a su Señor; cuándo pidiendo alguna gracia, cuando culpándose por algún mal hecho, cuando comunicando sus cosas, y queriendo consejo en ellas...” EE 54 
9.- Examen de la Oración
En la libreta escribir todo lo sugerido en este rato de oración

10.- Padrenuestro

11.- Final
Acabar dando gracias al Señor por todo el bien recibido, con esta  oración:


María, Madre de Jesucristo, Madre de la Iglesia,
Madre de los sacerdotes,
acoge el humilde ofrecimiento de mí mismo que hoy quiero hacer.

Tú que has acompañado silenciosamente a Jesús
en su misión de anunciar la Buena Noticia,
concédeme ser fiel a la grey que el Buen Pastor algún día me confiará.
Haz que vaya configurando mi corazón 

de manera que yo pueda un día acompañarles 

con  paciencia, firmeza y amor, 
siendo junto a ellos cristiano 

y para ellos sacerdote según el corazón de tu Hijo.

“Madre Auxiliadora del Pueblo cristiano” 

pongo  mi persona, mi fe y mi vocación bajo tu amparo y protección.
12.- Canto final
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